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Para un análisis razonado de la propuesta del Go-
bierno en materia tributaria, es necesario plante-
ar la discusión distinguiendo sus diferentes aris-
tas y evitando mezclar conceptos. Existe abun-

dante evidencia de que tasas de impuestos más altas afec-
tan negativamente la acumulación de capital (inversión).
Este resultado no solo se deduce de la teoría económica,
sino de numerosa evidencia internacional que encuentra
una relación negativa entre la tasa de impuesto corporati-
vo e inversión de las empresas. Como muestran trabajos
de la OCDE, esta relación no es constante en el tiempo, y
varía por tipo de empresa y
estructura tributaria.

En Chile, la Comisión
Marfán —convocada en
2023 por la administración
Boric— concluyó que el au-
mento en la tasa del impues-
to corporativo aplicado en las últimas décadas había tenido
un impacto importante sobre la economía. De acuerdo con
sus resultados, una reducción de un punto en la tasa del
impuesto de primera categoría elevaría el nivel del PIB en
0,65 puntos porcentuales, distribuido a lo largo de 10 años.

Pero la relación entre impuestos e inversión ha sido
explícitamente reconocida no solo a nivel técnico, sino
también político. De hecho, el exministro de Hacienda Ma-
rio Marcel planteó, como parte de su propuesta de Pacto
Fiscal, una rebaja del impuesto de primera categoría de
27% a 25%, e incluso, a un 24%. Y el mismo presidente
Boric manifestó en ese debate que estaba de acuerdo “con
generar incentivos a la inversión, donde es posible bajar el
impuesto de primera categoría”. Así, queda en evidencia
cómo en los últimos años, y frente a un panorama de estan-
camiento económico, el sistema político, transversalmente,
ha manifestado de una u otra manera su apoyo a una re-

ducción en la tasa de impuestos corporativos, buscando di-
namizar la alicaída inversión y, con ello, el empleo. Esto,
por más que hoy la oposición se llame a escándalo cuando
es la actual administración la que plantea el tema.

Distinta es la discusión sobre los impactos fiscales de
tales rebajas. Al respecto, la evidencia muestra que difícil-
mente una rebaja en la tasa de impuestos generará, en un
horizonte razonable, un nivel de actividad tanto mayor que
termine significando un aumento en el total de la recauda-
ción. Pero esta es una discusión diferente, y el Gobierno de-
be enfrentarla directamente. En este sentido, un mecanismo

para compensar la menor re-
caudación es subir otros im-
puestos, pero existe también
otro mecanismo compensa-
torio, cual es reducir los gas-
tos, como lo está haciendo es-
ta administración. En cual-

quier caso —y esta es una realidad que suele omitirse en el
debate—, los últimos años muestran que los aumentos de
impuestos no han reducido los déficits fiscales, toda vez
que los aumentos de gastos han sido aún mayores.

Por último, aparece en este debate la discusión sobre
redistribución del ingreso. Corresponde aquí hacer algunos
alcances. Y el primero es que, justamente, un debate tributa-
rio basado fundamentalmente en consideraciones redistri-
butivas es lo que explica el problema en que estamos: tasas
de impuestos muy altas, que no necesariamente han dismi-
nuido los retornos a la inversión, sino principalmente su
nivel. Por ello, centrar el debate en este asunto desconoce el
efecto sobre la acumulación de capital producido por un
cargo excesivo hacia las rentas de este. Para generar efectos
redistributivos relevantes, la focalización de los programas
de gasto es una alternativa superior, capaz de efectivamen-
te compatibilizar los objetivos buscados.

La relación entre impuestos e inversión ha

sido explícitamente reconocida no solo a nivel

técnico, sino también político.

Efectos de rebajar impuestos

La reciente participación del expresidente Boric y
otros dirigentes políticos nacionales en la reunión
en Barcelona de la plataforma de izquierda Movi-
lización Global Progresista (GPM), ha generado

diversos comentarios. Con todo, llamaron especialmente la
atención las palabras del exministro Giorgio Jackson, quien
arremetió contra el gobierno de José Antonio Kast: “Quiero
compartirles que ellos cometen muchos errores. Son muy
buenos haciendo campaña, pero en este primer mes no es-
tán demostrando al pueblo chileno que son buenos para
gobernar”, dijo. Luego, en tono crítico, comentó las últimas
encuestas, destacando la baja en la aprobación presidencial
registrada en las últimas semanas.

Lo curioso en este caso no es solo recordar que el go-
bierno de Boric, a poco más de un mes de haber asumido,
tenía una menor aprobación
que la que hoy tiene Kast
—la encuesta Cadem del 25
de abril de 2022 le daba solo
un 36%, frente al 43% que le
dio la última medición al lí-
der republicano—, sino que
sea precisamente el exminis-
tro Jackson quien haga estos
juicios. Parece olvidar la cadena de errores e improvisacio-
nes cometidas desde los inicios de la administración enca-
bezada por el Frente Amplio. Entonces, en pocas semanas,
se produjo un verdadero hundimiento de la credibilidad en
su proyecto refundacional y, lo que es más grave, quedaron
en entredicho las reales capacidades de esa generación para
gestionar el Estado. La seguidilla de derrotas electorales
que llegarían después vendría solo a consolidar esta pérdi-
da de confianza ciudadana que ya no cambiaría.

Uno de los principales responsables de ese descalabro
de los primeros meses fue precisamente el entonces minis-
tro de la Segpres, Giorgio Jackson. Fue él quien vinculó el
programa de gobierno de Boric al éxito de la Convención. A
la previsible parálisis que ello generó, se sumaría la livian-
dad en cómo desestimó las alertas recibidas, no solo desde
la derecha, respecto de lo que ocurría con las normas apro-
badas y el funcionamiento del proceso constituyente.

Cabe acordarse también que, en su primer discurso en

La Moneda, el Presidente Boric anunció como su medida
inaugural el retiro de las querellas por Ley de Seguridad del
Estado a los llamados “presos de la revuelta”. Paralelamen-
te, Jackson impulsaría con decisión un proyecto de amnistía
para esos presos (el 21de marzo le daría suma urgencia) y el
propio presidente Boric no descartaba recurrir a los indultos
(lo que finalmente haría meses después) si no avanzaba en el
Congreso. Algunas semanas más tarde, y a raíz de una serie
de declaraciones del líder de la CAM, Héctor Llaitul, que
amenazaba con nuevos atentados y reivindicaba actos de
violencia, el entonces ministro Jackson fijaba la postura del
Gobierno en cuanto a que no se utilizaría la Ley de Seguri-
dad del Estado. Agregaba que no presentarían acciones con-
tra las declaraciones de Llaitul porque “no persiguen ideas”
(como si reivindicar atentados y llamar a la violencia sea solo

eso). Como era de prever, esta
postura se hizo insostenible;
el Gobierno se vio obligado a
rectificar y finalmente pre-
sentó las acciones penales co-
rrespondientes.

Todo ello, sin mencionar
su disparatada propuesta de
sustituir al Congreso por el

Presidente de la República para efectos de implementar la
próxima Constitución, de resultar esta aprobada, amplian-
do la utilización de los DFL; su comentada participación en
las entregas de balones de gas, a propósito del fracasado pro-
grama de “gas a precio justo”, en que los balones terminaron
costando al Estado casi ocho veces el precio en que se ven-
dieron; sus declaraciones a propósito de las tomas de empre-
sas forestales en que planteó que con la indemnización po-
dría existir un “win-win” para todos; o cuando afirmó que
“nuestra escala de valores y principios en torno a la política
no solo dista del gobierno anterior, sino que creo que frente a
una generación que nos antecedió”, en lo que se entendió
como una grave descalificación moral hacia quienes partici-
paron en las administraciones concertacionistas, entre otra
serie de actuaciones suyas al inicio del gobierno de Boric.

De ahí que sus palabras en Barcelona den cuenta de
falta de autocrítica y hasta de descaro al momento de cues-
tionar a otros.

El exministro se solaza con los “errores” del

actual Gobierno, pero nada dice de su propia

responsabilidad en el descalabro de los

primeros meses de la administración Boric. 

Críticas de Jackson

Hace poco es-
cribí una columna
sobre “El cuento de
la criada”, la novela
distópica, de 1983,
en que Margaret
Atwood describe el
surgimiento de un
país llamado Gilead
en el noreste de Es-
tados Unidos. Gile-
ad es una dictadura
teocrática en que los súbditos son so-
metidos a una religión que recurre a
citas bíblicas, pero que en realidad es
inventada, siendo sus mandamientos
nada más que los que le sirven al go-
bierno para mandar. La novela me pa-
recía inquietante-
mente predictiva en
cuanto a abuso de la
religión. Estas últi-
mas semanas me lo
ha parecido aún más. Pienso que el
Papa tiene la más abundante razón
cuando dice que están manipulando
“las religiones y el mismo nombre de
Dios para servir a intereses militares,
económicos y políticos”.

Sabemos cómo lo hace Irán. Pero
Estados Unidos se está contagiando.

En ese sentido, abril ha sido no-
table.

Partió el mes con una ceremonia
“religiosa” en la Casa Blanca. Fue lide-
rada por Paula White-Cain, la “asesora
espiritual” del Presidente Trump. Con
otros pastores a su lado, ella le agrade-
ce a Trump por sus sacrificios. Casi le
costaron la vida, dice. “Usted también
fue traicionado, detenido y falsamente
acusado”, agrega. Pero “no terminó
allí para Él como tampoco para us-

ted… Usted se levantó gracias a la re-
surrección de Él… Dios quiere que yo
le diga que gracias al triunfo de Él us-
ted triunfará en todo lo que hace”.

Trump, parado atrás, asiente.
No sorprende entonces que aparez-
ca poco después como Jesucristo sa-
nando a un enfermo, si bien el 5 de
abril, domingo de Resurrección, se
olvida y amenaza con liquidar toda
la civilización de Irán. 

Paula White-Cain es, por cierto,
bien especial. Hay un video pro-
Trump en que corre y corre de un la-
do a otro gritando “victoria”. Ense-
guida repite y repite que vienen án-
geles, muchos ángeles, y como para
comprobarlo emite palabras nove-

dosas. “Amanda asa ata rasa basa
sanda ata osa casa rice”, grita, co-
rriendo y gesticulando. ¿Será para
que la victoria de Trump se acelere?

Pero eso no es todo. Como bien se
sabe, Trump ha estado atacando al Pa-
pa, quien, según él, solo es Papa gra-
cias a él. Su vicepresidente, J. D Vance,
desde 2019 ultracatólico, lo secunda el
14 de abril. Le pide al Papa que se ciña
“a la verdad”, como si fuera un menti-
roso cualquiera. Es “muy importante
que el Papa tenga cuidado cuando ha-
bla de temas teológicos” dice. ¿Será
que Vance está fraguando su propio
catolicismo, para no quedarse atrás en
la carrera por inventar religiones?

Pero hay más aún. El jueves pasa-
do, Pete Hegseth, secretario de Guerra
y famoso por sus tatuajes que evocan

las cruzadas, estaba “rezando” en el
Pentágono. Recitaba palabras sobre la
venganza de Dios que se suponen son
de Ezequiel 25:17. Lo que parece que
no sabía es que recitaba una versión
de Ezequiel que inventa Jules en la pe-
lícula “Pulp Fiction”. Recordemos
que Jules (Samuel L. Jackson) y su so-
cio Vincent Vega (John Travolta) son
los sicarios del gánster Marcellus Wa-
lace. Jules recita su adaptación de Eze-
quiel cada vez que él y Vincent van a
asesinar a alguien. Lo que aún menos
ha de saber Hegseth es que al final Ju-
les se da cuenta de que la cita también
alude a la misericordia, y de allí decide
retirarse para hacer el bien. Es que ha-
ce poco le habían disparado una bala

que no le llegó. Se-
gún Vincent fue
suerte, pero Jules, co-
mo Trump cuando le
rozó una bala en julio

2024, decide que fue por milagro. Ju-
les cree que fue un mensaje de Dios
pidiéndole ser misericordioso. El
mensaje que recibió Trump parece
que no le decía lo mismo.

Claro que no es solo en Estados
Unidos que se manipula la religión.
Putin, apoyado por el Patriarca Ser-
gei, dice estar librando en Ucrania
una guerra santa contra la decaden-
cia de Occidente. De Irán ni hable-
mos. En Estados Unidos siempre ha
habido un turbulento mercado de
religiones, pero los que hemos pasa-
do toda una vida admirando a ese
gran país nos alarmamos con la ma-
nipulación de la religión que hace su
gobierno actual. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Las religiones inventadas

¿Será que Vance está fraguando su propio catolicismo, para

no quedarse atrás en la carrera por inventar religiones?

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
David Gallagher

Por amplia mayoría, la Cáma-
ra aprobó y despachó ayer al Sena-
do el proyecto “Escuelas protegi-
das”. La iniciativa busca fortalecer
la autoridad docente e incluye me-
didas como la posibilidad de revi-
sión de mochilas o la sanción
—por afectar gravemente la con-
vivencia escolar— de aquellos ac-
tos que interrumpan parcial o
completamente la normal realiza-
ción de clases. Todas estas pro-
puestas —y otras más polémicas,
como la pérdida del acceso a gra-
tuidad para quienes cometan cier-
tos delitos— gozan de extendido
apoyo ciudadano, según muestran
las encuestas. Por lo mismo, no
sorprendió su aprobación, pero,
aun así, las discusiones que se han
dado en torno al
proyecto ameri-
tan atención.

Desde lue-
go, quienes ha-
yan observado la sesión de ayer en
la sala habrán constatado nuevas
muestras del deterioro de nuestro
debate público. El ejemplo más ex-
tremo corrió esta vez por cuenta
de una diputada frenteamplista
que, en extraña asociación, vincu-
ló a Augusto Pinochet y a sus se-
guidores con el fenómeno de la
violencia escolar, para luego afir-
mar —como supuesta prueba de
sus dichos— que el joven atacante
que mató a una inspectora en Cala-
ma publicaba en sus redes sociales
imágenes de Pinochet y del ex can-
didato presidencial Johannes Kai-
ser, los que tendrían en común ha-
ber promovido “anular al que
piense distinto”. Por cierto, la par-
lamentaria no dejó de lamentar
amargamente que haya quienes
hacen de la política “una trinchera
en la cual es legítimo tratar de lo
peor a su adversario”. 

Más de fondo fue el cuestiona-
miento que diputados del Frente
Amplio y el PC hicieron antes, en
la comisión de Educación, frente a

la idea de sancionar los actos de in-
terrupción de clases. La diputada
Schneider (FA), por ejemplo, ar-
gumentó que “si hay una paraliza-
ción votada de forma democrática,
no me hace sentido que sea consi-
derado como una falta grave”.
“Estamos hablando de una restric-
ción del derecho”, reclamó en tan-
to su colega Daniela Serrano (PC). 

Lo preocupante de tales plan-
teamientos es que muestran cómo
una parte del mundo político si-
gue defendiendo la posibilidad de
que un grupo de escolares pueda
impedir que el resto ejerza su dere-
cho a asistir a clases y que bastaría
una votación para hacerlo legíti-
mo. Sorprende, en efecto, que
quienes suelen levantar discursos

sobre el respeto
irrestricto de los
derechos de las
personas, relati-
vicen con tanta

facilidad el derecho a la educación
si hay de por medio protestas estu-
diantiles. ¿O acaso considerarían
también “legítimo” esas parla-
mentarias que también bastara la
votación de un grupo para concul-
carle al resto el ejercicio de otros
derechos? ¿No sería, ese sí, un “re-
troceso civilizatorio”? 

Pero incluso sin entrar a esa
discusión conceptual, harían bien
las congresistas en recordar la ex-
periencia de la exministra Caroli-
na Tohá cuando, como alcaldesa
de Santiago, anunció que no se
desalojarían tomas en los casos en
que hubiera “votaciones válidas
y con quorum adecuado”. La señal
solo trajo como resultado más to-
mas y más violencia. Trece años
después de aquello, y cuando la
acumulación de esas acciones ha
causado un daño demoledor a la
educación pública, es desconcer-
tante que aún haya quienes esti-
men que pueda ser legítimo vul-
nerar un derecho esencial de ni-
ños y jóvenes.

¿No sería, ese sí, un

“retroceso civilizatorio”?

¿Tomas legítimas?

A Jonathan le afectan los atentados
a la cultura. Considera desquiciados a
sus hechores. Al revés, los logros cul-
turales lo deleitan.

Por ta l razón ,
ahora se ha llenado
de contento al sa-
ber que esta sema-
n a r e a b r i r á s u s
puertas el Café Li-
terario Balmaceda,
ahí, en el sector de
Providencia.

—Entus iasma
saber —me dice—
que después de seis
años cerrado, vícti-
ma del dantesco es-
cenario de 2019 y
2020, algunos lo llamaron estallido,
vuelve a la carga con más espacios para
niños y con casi siete mil libros, en un
principio, a disposición de los clientes. 

“Jaime Bellolio, alcalde de Providen-
cia, dijo que devolver el café a los veci-
nos ‘es un símbolo importante de recu-

peración de nuestro patrimonio’. Eso
me gustó. Urge salvaguardar nuestros
preciados activos culturales. No quiero

ni preguntar que
hay más en la capi-
tal: ¿café con letras
o café con p ier -
nas?”.

Estima Jonathan
q u e l a f e c h a e s
apropiada. “Viene
de peri l las, justo
cuando se está cele-
brando el Mes del
Libro y en esta se-
mana, en que se re-
cuerda a dos gigan-
tes de la creación li-
teraria: Cervantes y

Shakespeare. Humm, esto es difícil: ¿a
qué escritor pondrías en el podio en ter-
cer lugar?”.

—Pon a Dante.
—A la orden mi coman…Dante.
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A salvar el patrimonio

MENTESSANA
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—¿Y eso es todo?
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